Capítulo 12
A. Texto auditivo: Una tradición boliviana, p. 134
Este es el primer rayo de Sol que da la bienvenida al año 5517 del calendario aimara. 
Para darle la bienvenida, miles de personas, han esperado hasta las 7 de la mañana para 
asistir a esta ceremonia de recibimiento del sol. Según la tradición aimara, los primeros 
rayos del sol del 21 de junio fecundan la tierra, coincidiendo con el solsticio de invierno: 
el día más corto del año y la noche más larga. Los asistentes alzan sus manos a la 
búsqueda del sol para empezar el año con las fuerzas necesarias.
«Tenemos que ir nosotros, los habitantes de este continente a lo que es nuestro, inclusive 
nuestra ... nuestra filosofía, nuestra ciencia, nuestras ... nuestras sabidurías. Tenemos 
medicina, todo eso. ¿Cómo vamos a querer enterrar lo que es nuestro? ¡Tenemos que 
realzar ... recién este continente se va a levantar!».
El presidente de Bolivia, Evo Morales, de etnia aimara, es un claro defensor de esta 
tradición, y la nueva constitución declara el 21 de junio como festivo nacional. Y la 
tradición, por tanto, a partir de ahora, estará protegida por la ley.
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A. Texto auditivo: “Un techo para mi país”, p. 146

Más de 50 horas dedicadas a la construcción de casas que ni siquiera serán suyas. Horas 
que quizá no les serán reconocidas económicamente, pero que quedarán grabadas toda 
su vida. Esta es la ardua, pero silenciosa obra de un grupo de jóvenes dispuestos a dar 
un techo para quienes menos tienen.
En la comunidad de Cerro Verde, en San Juan de Miraflores, allí donde el incesante frío 
se mezcla con la densa neblina, y adonde solo parece llegar la pobreza, decenas de 
jóvenes voluntarios del proyecto Un techo para mi país decidieron unir esfuerzos y 
mejorar la calidad de vida de 28 familias a través de la construcción de casas de 
emergencia.
Mientras el pequeño Estéfano disfruta de su nueva casa, su mamá Luz nos cuenta la 
manera cómo dividirá los ambientes de la casa. ¿Y quién la haría pensar que 10 años 
después de haber invadido este terreno con pedazos de esteras y de [inaudible], hoy sería 
una de las primeras beneficiadas?
—Antes usted vivía toda ... en el frío, me imagino.
—Exacto. El frío ... en el invierno el frío intenso, en el verano también el calor 
insoportable, porque [inaudible] pasa el calor adentro y es un horno.
—Un horno.
—Sí.
—¿Ahora no se va a ser así?
—No, ahora sí tengo ventanas y tengo puertas, ahora sí tengo ventilación, tengo todo. 
Ahora sí, no ... Ahora ya voy a estar abrigada en invierno y en verano estar ventilada.
—Antes, ¿cómo era tu casa?
—Chiquita.
—¿Y ahora?
—Grande.
—¿Y te gusta?
—Sí.
—¿Mucho?
—Sí.
Durante seis días, cientos de jóvenes cumplieron el reto de construir 130 casas en 
diferentes distritos. Esta vez, grandes tablas de madera llegaron hasta Puente Piedra, San 
Juan de Lurigancho y San Juan de Miraflores.
¿Pero qué es lo que motiva a los jóvenes a depositar parte de su tiempo en obras como 
esta?
«Lo que motiva a los jóvenes, creo, es la realidad que se ve acá. Ustedes han visto que la 
realidad es fuertísima ... hay familias que viven en situaciones en las que no deberían 
vivir, que nos parecen inaceptables, y la decisión y la seguridad de que en nuestras manos 
está el cambio es lo que motiva a venir a trabajar. Yo comencé trabajando [inaudible]».
«Yo creo que la necesidad es lo que lo anima a uno. Este, en verdad ... en este fin de 
semana, 5 días, uno aprende un montón de cosas, además de construir una casa. Y ... al 
final, haber mejorado concretamente la vida de una familia, este ... en todo sentido. 
Estoy convencida de que cualquier persona que viniera, no sé si de repente volvería, pero 
no creo que se arrepentiría de venir un fin de semana a construir una casa a nadie».
Un techo para mi país viene operando en más de 15 países de Latinoamérica. En Perú 
vienen trabajando desde diciembre del 2005 y, desde entonces, se han podido construir 
más de 3100 casas, donde cada familia pasa por una evaluación. De ser escogidos, 
firman un acuerdo donde se comprometen a pagar, en 5 cuotas, el 10% del valor de la 
casa. Su costo: 3.500 soles, es decir, unos 260 soles.
Se estima construir 560 nuevas viviendas a fin de año. Se espera, además, incorporar 
nuevos voluntarios que devuelvan [la] esperanza a cientos de familias que tanto lo 
necesitan.
«Mi techo no es de [inaudible] para mí, para mí mi techo es de esperanza, mis paredes 
son de amor. Y toda mi casa está llena de amor. Para mí es lo máximo».
